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a sociedad espera mu-
cho de sus intelectua- ;
les. de todos sus inte-
lectuales . cualquiera
que se a su especialidad. De
ellos espera soluciones origi-
nales y enfoques nuevos en
todos 10 campos de la activi-
dad humana. La sociedad ne-
cesita vivir el clima de la inte-
ligen cia, reflejado en co nti-
nu os avan ces cient ífico s y
tec nológic os , y también en
inn ovaciones cada vez más
atrevidas y. en consecuencia,
no puede pe rmitirse el lujo
de caminar a ciegas. en CÍrcu-
lo. dan do vueltas a la noria.
mien tras condena a sus inte-
lectuales a estar castigados
de cara a la pared.
Los int electuales son los
hermanos mayores de la so-
ciedad. los que tutelan su bie-
nestar. los que saben alargar
la mano hac ia el futuro para
colmar de rega los el presen-
te . los qu e tie ne n la clariv i-
dencia necesaria para susti-
tuir técn icas. prácticas y sis-
temas vetustos y apolillados
por otros nuevos . más perfec-
cionados. más útiles y más
competitivos.
La imagin ación creadora
está invadiendo. arrolladora-
me nte. nuestra sociedad ac-
tual. Difícilmente podrá se-
ñalarse una época en la histo-
ria de la Humanidad. que ha-
ya experimentado un impac-
to de cre atividad científica y
técnica tan intenso como el
que estamos viviendo en esta
última mitad del presente si-
rria . Cien cia de ma teriales.
e lectrónica. biolog ía. astro-
náutica. etc. son. solamente.
unos pocos ejemplos ilustra-
tivos.
Ahora bi en. este avance
arro llador del pensamiento
no se produce de modo ge ne-
ralizado. Existen áreas en las
cuales el pe nsamien to ha
quedado férream ente ancla-
do en el pasado, y I}O se mue-
ve ni un s ólo milímetro. Una
de estas-áre as . tristement e
relevante. es la de los modos.
costumbres. prácticas yhábi-
tos políticos.
Si hubiésemos de calificar
la creatividad y la originali-
dad de todas nuestras profe-
siones intelectuales. la profe-
sión política obtendri a una de
las más bajas calificacio nes.
Seria. probablemente. el faro-
lillo del furgón de cola.
Ya sabemos que la política
es el arte de lo posible, pero
¿es que lo posible es tan mi-
se rablemente estrecho? ¿Es
que se puede tolerar que que-
den inexplo rados tan vastos :
espacios posibles?
Lo cómodo. ciertame nte .
es caminar en fila. como las
hormigas. gen eraci ón tras
ge neración. Lo que para una
hormiga es posible. para otra
también lo es. y para otra. y
para otra. L 1S hormigas tam-
bién practican el arte de lo
posible. como los políticos .
¿Por qué los políticos nos pri-
van de un ancho mundo posi-
ble. y nos asfixian y nos abu-
rren en un minúsculo mundo
vacío de imaginaci ón y rebo-
sante de soberbia?
En nu estra sociedad de
hoy. aún subsisten. en plena
lozanía. megaterios del pen-
sa mie nto político. que han
de mostrado hasta el hartaz-
go su incapacidad para dar a
los pueblos un sólo miligra-
mo de felicidad.
Pedimos a los polít icos
qu e esca rben en las arenas
movedizas hasta que encuen-
tren roca firme. Les pedimos
que no ; construyan sus fan-
tásticos castillos sobre los re-
siduos pulverizados de ideo-
logias ruino sas.
Deseamos que irrumpa en
nuestro firmamento una nue-
va clase política. joven. crea-




Deseamos qu e se vayan
los que son esclavos de cadu-
cos pensamientos. los que re-
piten las mismas murgas año
tr as año y década tras d éca
da, los que revuelven una y
otra vez en el talego de los
viejos m endrugos , de esos
mendrugos que han adquiri-
do va olor acre por la ferme n
tadon de repetidas insaliva-
ciones:
Deseamos llevar la imagi-
nación al poder. para que nos
guíe por nu evas rutas más
iluminadas. más tran sparen-
tes y más seguras. Deseamos
respirar aire incontaminado Y
. I vivir para nuevas esperanzas.
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